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Existe una palabra «más que mágica», capaz de abrir «la puerta de la esperanza que ni siquiera
vemos» y restituir el propio nombre a quien lo perdió por haber confiado sólo en sí mismo y en las
fuerzas humanas. Esta palabra es «Padre» y se debe pronunciar con la certeza de escuchar la
voz de Dios que nos responde llamándonos «hijo». Es una meditación cuaresmal que remite a la
esencialidad de la fe la propuesta por el Papa en la misa del jueves 20 de marzo en la Casa
Santa Marta.

La invitación a «confiar siempre en el Señor» viene, dijo el Pontífice, de los textos de la liturgia.
En efecto, «la primera lectura de hoy (Jeremías 17, 5-10) comienza con una maldición: “Maldito
quien confía en el hombre”». Se define «maldita a la persona» que confía sólo en las propias
fuerzas, «porque lleva dentro de sí una maldición».

En cambio, continuó el Pontífice remarcando «la contraposición», es «bendito quien confía en el
Señor», porque —como se lee en la Escritura— «será un árbol plantado junto al agua, que alarga
a la corriente sus raíces; no teme la llegada del estío, su follaje siempre está verde; en año de
sequía no se inquieta, ni dejará por eso de dar fruto».



Precisamente «esta imagen —explicó— nos hace pensar en las palabras de Jesús acerca de la
casa: bienaventurado el hombre que edifica su casa sobre la roca, en terreno seguro. En cambio
es infeliz quien edifica sobre la arena: no tiene consistencia». Por lo tanto, «la Palabra de Dios
hoy nos enseña que sólo en el Señor está nuestra confianza segura: otras confianzas no sirven,
no nos salvan, no nos dan vida, no nos dan alegría».

Es una enseñanza clara que nos halla a todos de acuerdo, puntualizó el Pontífice. «Pero nuestro
problema es que nuestro corazón es poco de fiar», como dice la Escritura. Y, así, incluso si
sabemos que nos equivocamos, de todos modos «nos gusta confiar en nosotros mismos o confiar
en ese amigo o confiar en esa situación buena que tengo o en esa ideología», favoreciendo «la
tendencia» a decidir nosotros mismos dónde poner «nuestra confianza». Con la consecuencia de
que «el Señor queda un poco a un lado».

Pero, se preguntó el Papa, «¿por qué es maldito el hombre que confía en el hombre, en sí
mismo? Porque —fue su respuesta— esa confianza le hace mirar sólo a sí mismo; lo cierra en sí
mismo, sin horizontes, sin puertas abiertas, sin ventanas».

El Pontífice hizo referencia luego al pasaje evangélico de Lucas (16, 19-31), que cuenta la historia
de «un hombre rico que tenía todo, llevaba vestimenta de púrpura, comía todos los días grandes
banquetes, y se daba a la buena vida». Y «estaba tan contento que no se daba cuenta de que en
la puerta de su casa, lleno de llagas, estaba un tal Lázaro: un pobrecito, un vagabundo, y como
un buen vagabundo con los perros». Lázaro «estaba allí, hambriento, y comía sólo lo que caía de
la mesa del rico: las migajas».

El pasaje del Evangelio, dijo el Santo Padre, propone una reflexión: «Nosotros sabemos el
nombre del vagabundo: se llamaba Lázaro. Pero, ¿cómo se llamaba este hombre, el rico? ¡No
tiene nombre!». Precisamente «esta es la maldición más fuerte» para la persona que «confía en
sí mismo o en las fuerzas o en las posibilidades de los hombres y no en Dios: ¡perder el
nombre!».

Y «mirando a estas dos personas» propuestas en el Evangelio —«el pobre que tiene nombre y
confía en el Señor y el rico que ha perdido el nombre y confía en sí mismo»— «decimos: es
verdad, debemos confiar en el Señor». En cambio, «todos nosotros tenemos esta debilidad, esta
fragilidad de poner nuestras esperanzas en nosotros mismos o en los amigos o en las
posibilidades humanas solamente. Y nos olvidamos del Señor». Es una actitud que nos lleva lejos
del Señor, «por el camino de la infelicidad», como el rico del Evangelio que «al final es un infeliz
porque se condenó por sí mismo».

Se trata de una meditación especialmente en consonancia con la Cuaresma, dijo el Papa. Así,
«hoy nos hará bien preguntarnos: ¿dónde está mi confianza? ¿Está en el Señor o soy un pagano
que confío en las cosas, en los ídolos que yo he hecho? ¿Tengo aún un nombre o he comenzado
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a perder el nombre y me llamo “yo”?», con todas las varias declinaciones: “mi, conmigo, para mí,
sólo yo: siempre en el egoísmo, yo”». Esto, afirmó, es un modo de vivir que ciertamente «no nos
da salvación».

Refiriéndose una vez más al Evangelio, el Papa Francisco indicó que, a pesar de todo, «hay una
puerta de esperanza para todos los que se arraigaron en la confianza en el hombre o en sí
mismos, que perdieron el nombre». Porque «al final, al final, al final siempre hay una posibilidad».
Y lo testimonia precisamente el rico, que «cuando se da cuenta que ha perdido el nombre, ha
perdido todo, eleva los ojos y dice una sola palabra: “¡Padre!”. La respuesta de Dios es una sola
palabra: “¡Hijo!”». Y, así, es también para todos los que en la vida se inclinan por «poner la
confianza en el hombre, en sí mismos, terminando por perder el nombre, por perder esta
dignidad: existe aún la posibilidad de decir esta palabra que es más que mágica, es más, es
fuerte: “¡Padre!”». Y sabemos que «Él siempre nos espera para abrir una puerta que nosotros no
vemos. Y nos dirá: “¡Hijo!”».

Como conclusión, el Pontífice pidió «al Señor la gracia de que a todos nosotros nos dé la
sabiduría de tener confianza sólo en Él y no en las cosas, en las fuerzas humanas: sólo en Él». Y
a quien pierde esta confianza, que Dios conceda «al menos la luz» de reconocer y de pronunciar
«esta palabra que salva, que abre una puerta y le hace escuchar la voz del Padre que lo llama:
hijo».
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